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La Revolución de Octubre 
fue gestada por la unión de 
distintos sectores de la po-
blación que se opusieron a  
los desmanes del dictador 
Jorge Ubico y su sucesor, 
Federico Ponce Vaides. 

Los universitarios y el 
magisterio, conforma-
do mayoritariamente 
por mujeres, tuvieron 
relevancia en la conse-
cución de este hecho 
histórico. En las aulas 
sancarlistas surgió una 
alianza de ambas agru-
paciones para exigir el 
cese de la represión e 
instaurar la democracia 
en el país. 

Además, demandaban la 
dignificación y profesionali-
zación de los maestros, así 
como la reestructuración de 
la universidad 
para que respon-
diera al contex-

to científico y social de la 
época, tuviera participación 
en la solución de los pro-
blemas nacionales y fuera 
accesible para una mayor 
cantidad de personas; acti-
vidades fundamentales para 

la autonomía universitaria.  

En el texto Del pánico al ata-
que, Galich (s. f.) relata que 
el 21 de junio de 1944 los 
universitarios redactaron un 

d e c r e t o 
donde el 
Magiste-

rio Nacional pasaba a formar 
parte de la Asociación de Es-
tudiantes Universitarios, con 
lo cual se aunarían fuerzas 
para enfrentar a la dictadura. 
Sobre las ideas renovadoras 
que impulsó la Revolución de 
Octubre y la autonomía uni-
versitaria, la Lcda. Lucrecia 
Vicente, Coordinadora del 
Área de Docencia del Insti-
tuto Universitario de la Mujer 
de la USAC, refiere:

“En el contexto latinoameri-
cano venían cambios socia-
les y políticos. Hechos como 
la Reforma de Córdoba de 
1918 permearon en la univer-
sidad, los movimientos estu-
diantiles, revolucionarios y 
populares, donde las mujeres 
también han participado”. 

De los espacios privados a 
los espacios públicos

A principios del siglo XX las 

Con el gobierno de Juan 
José Arévalo se implemen-
taron cambios en la educa-
ción media y universitaria. Se 
erradicaron las limitaciones 
que tenían las mujeres para 
estudiar Bachillerato y los tí-
tulos de los maestros fueron 
equiparados con los de Ba-
chillerato, esto permitió 
que pudieran acceder a 
la universidad. 
 
Se ampliaron las posibi-
lidades de formación y 
profesionalización para 
una mayor cantidad de 
personas. Cazali (2014) 
apunta que en 1946 
egresó la primera quími-
ca bióloga, Guillermina 
Coronado. En 1950 obtu-
vo el título de licenciada 
en Pedagogía y Ciencias 
de la Educación Elena 
Ruiz de Barrios Klée y 
en 1947 se graduó de 
maestra en Educación 
Primaria Urbana la pri-
mera mujer indígena.

Lucha por derechos 
propios

La lucha revolucionaria per-
mitió a las mujeres contar 
con nuevas oportunidades 

laborales en industrias, fá-
bricas y comercios, así como 
opciones de profesionaliza-
ción a partir de la educación 
superior.

Se obtuvieron avances para 
la independencia económica 
de las mujeres, pero quienes 

se insertaban en los nuevos 
espacios fueron fuertemente 
criticadas al inicio. Su perma-
nencia en trabajos y ámbitos 
académicos que anterior-

mente eran ocupados única-
mente por hombres también 
constituyó una lucha. 

Las mujeres que acuerparon 
la Revolución de Octubre 
buscaron transformaciones 
de beneficio social, pero 
también tenían una agenda 

propia a partir de la 
exigencia de dere-
chos del gremio ma-
gisterial. 

Tras la Revolución 
los maestros tuvie-
ron mejoras salaria-
les, se conformó el 
Sindicato de Traba-
jadores de Educa-
ción de Guatemala, 
fue creada la Ley 
de Escalafón, con 
la cual los maestros 
podrían tener incre-
mentos salariales 
según sus méritos, 
y fue fundada la Fa-
cultad de Humanida-
des, que se encarga-
ría de profesionalizar 
a los maestros. 

“Las mujeres que apoyaron 
el movimiento de 1944 im-
pulsaron cambios sociales 
y reclamaron sus derechos. 

“Las mujeres de 1944 tenían 
una agenda de lucha por 
sus derechos. Constituyen 
un antecedente para la con-
formación de movimientos 
femeninos que dieron conti-
nuidad a la reivindicación de 
derechos para las mujeres”, 
Lcda. Lucrecia Vicente. 

Graciela Quan

Fue la primera graduada de 
abogada de la Universidad de 
San Carlos de Guatemala en 1942. 
En su tesis Ciudadanía opcional 
para la mujer guatemalteca 
propuso el reconocimiento de 
los derechos ciudadanos de 
las mujeres. Posteriormente 
fue presidenta de la Unión 
Femenina Guatemalteca Pro-
ciudadanía, integrada, entre otras 
mujeres, por Angelina Acuña de 
Castañeda, Gloria Méndez Mina de 
Padilla, Irene de Peyré, Elisa Hall 
de Asturias, Rosa de Mora y Berta 
Corleto.  Esta agrupación trabajó 
por la obtención del voto de las 
mujeres y el reconocimiento de 
sus derechos civiles. 

María Chinchilla
Fue una activista que participó en la lucha por la dignificación del gremio magisterial durante 
el gobierno de Jorge Ubico.  Trabajó como maestra de educación primaria en la Escuela 
Nacional de Niñas José Felipe Flores, Escuela Nacional de Niñas Manuel Cabral y el Colegio 
Particular María Minera. El 25 de junio se celebra el Día del Maestro en su memoria. 

Tras la Revolución de Octubre, Francisca Fernández-Hall fue la primera mujer graduada de ingeniera 
civil en 1947. En 1997 la Facultad de Ingeniería de la USAC le entregó la Medalla al Mérito. 

La presencia femenina en movimientos populares que dieron como resultado la Revolución de Octubre y 
la autonomía universitaria constituyó un precedente de lucha por los derechos de las mujeres. 

Las mujeres en la autonomía 
universitaria
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posibilidades de superación 
económica y profesional para 
las mujeres estaban relacio-
nadas con la formación edu-
cativa, la cual era difícil para 
la mayoría. 

Según la autora Carrillo 
(1995), los principales traba-
jos de las mujeres eran como 
amas de casa, obreras, arte-
sanas y prestadoras de ser-
vicios, labores que eran mal 
remuneradas y no contaban 
con prestaciones por mater-
nidad. No obstante, se veían 
obligadas a aceptar estas 
condiciones para subsistir. 

Sin importar la clase social, la 
función principal de las muje-
res era el cuidado de la fami-
lia e inicialmente el ejercicio 
del magisterio, que surgió a 
finales del siglo XIX, era mal 
visto socialmente por ser un 
trabajo fuera de la casa, ex-
pone Valdez (2002).

Durante el gobierno de Ubi-
co se crearon institutos de 
oficios para las mujeres y 
fue común el trabajo como 
maestras, pero los salarios 
eran bajos y podían ser des-
pedidas al casarse o estar 
embarazadas.  

“En una sociedad racista, 
patriarcal y xenófoba, las mu-
jeres estábamos relegadas 
a un espacio privado en la 
casa. Internacionalmente, en 
los siglos XVII y XVIII, se em-
pezaron a romper los espa-
cios privados y públicos. Las 
mujeres iniciaron a empode-
rarse e incursionar en otros 
ámbitos fuera del hogar, pero 
esto tiene que ver con las cla-
ses sociales, el acceso que 
tenían a libros y educación. 
En Guatemala se promovie-
ron carreras para fortalecer 
los roles de género, como el 
magisterio y la enfermería”, 
explica la Lcda. Vicente. 

La incorporación de las mu-
jeres en movimientos que 
se opusieron a la dictadura 
constituyó un precedente 
para hacerse escuchar, con 
el cual empezaron a salir de 
los espacios privados. 

Al respecto, Galich (s.f.) 
expone que maestras 
y alumnas de colegios 
desempeñaron actividades 
para concientizar a la pobla-
ción sobre la suspensión de 
garantías constitucionales or-
denada por Ubico en junio de 
1944. Contribuían a  articular 
a toda la población mediante 
la distribución de folletos que 
informaban sobre los valores 
revolucionarios. 

El autor también menciona 
otro ejemplo del acompaña-
miento que las mujeres die-
ron al movimiento que derro-
có a Ubico. Desde la mañana 
del 25 de junio, el Gobierno 

reprimió a los manifestantes 
en el Parque Central. Sin em-
bargo, en la tarde, un grupo 
de mujeres continuó su opo-
sición a la dictadura.

“Un desfile de señoras en-
lutadas sale del atrio de la 
iglesia de San Francisco. 
Las patrullas aún recorren 
las calles; pero las valientes 
mujeres de Guatemala ini-
cian la marcha con heroico 
estoicismo” (Galich, s. f. pp. 
344 y 345). 

El grupo de mujeres también 
fue agredido, entre los nom-
bres que se identifican está 
la maestra María Chinchilla, 
asesinada; Esperanza Ba-
rrientos y Julieta Castro de 
Rölz, heridas.  

También destaca un escrito 
dirigido a Ubico para que ce-
sara la violencia contra la po-
blación. Este fue elaborado 

por mujeres que se identifica-
ban como madres de familia 
y guatemaltecas de todas las 
clases sociales.

La presencia femenina apa-
rece registrada de forma 
colectiva. No obstante, hace 
falta desarrollar proyectos 
de indagación que permitan 
nombrarlas individualmente. 

“En esta lucha creo que la 
figura femenina que más so-
bresale es la profesora Ma-
ría Chinchilla, un símbolo no 
solo para el magisterio, sino 
para las mujeres.  Hay otras 
mujeres que destacaron 
como dirigentes que empie-
zan a salir a la luz, debemos 
investigar quiénes fueron, so-
cializar y reconocer su lega-
do”, expresa la Lcda. Vicente. 

Acerca del aporte de las mu-
jeres a la autonomía universi-
taria en 1944, la profesional 

destaca la obtención de una 
universidad laica, gratuita, 
abierta a toda la población, 
moderna y de fácil acceso. 
 
Incorporación en la
 universidad 

La autonomía universitaria 
conllevó las ideas de demo-
cratizar la educación supe-
rior, por lo que se impulsó el 
ingreso de las mujeres, que 
mayoritariamente habían 
permanecido relegadas de 
esta institución.

Valdez (2002) explica que, en 
1937, con la fundación de la 
Facultad de Ciencias Econó-
micas, se permitió a las mu-
jeres estudiar en esta unidad 
académica, pero solo había 
de dos a tres por ciclo. 

No eran tomadas en cuenta, 
no tenían voz ni voto, pero 
tomaron fuerza para incursio-
nar en el ámbito público, en 
espacios sociales, políticos y 
de análisis que eran exclusi-
vos para varones”, afirma la 
Lcda. Vicente. 

A partir de las conquistas 
obtenidas, las mujeres con-
formaron asociaciones para 
lograr derechos como la ciu-
dadanía, indispensable para 
participar en actividades po-
líticas y desempeñarse en 
ámbitos profesionales. 

Según expone Valdez (2002), 
pese a que en 1943 las mu-
jeres podían estudiar en la 
universidad, no ejercían la 
profesión por carecer de ciu-
dadanía. Si bien las mujeres 
que participaron en el movi-
miento del 44 rompieron las 
barreras para incrementar el 
acceso a la educación supe-
rior con la declaración de la 
autonomía universitaria, tam-
bién debían luchar por otros 
derechos para completar 
su inserción en los ámbitos 
profesionales, sociales y po-
líticos. 

“De 1944 a 1954 destaca la 
conformación de organizacio-

nes que empezaron a luchar 
por los derechos cívico-políti-
cos de las mujeres, como la 
Unión Cívico Guatemalteca, 
el Frente Constitucional de 
Occidente, la Unión Feme-
nina Guatemalteca Pro-ciu-
dadanía y otras que tuvieron 
mucho liderazgo”, comenta la 
Lcda. Vicente. 

Agrupaciones femeninas

Rodríguez (2005) menciona 
a María Vilanova como una 
de las iniciadoras de la orga-
nización política femenina en 
Guatemala. Antes de la presi-
dencia de su esposo, Jacobo 
Árbenz, fundó la agrupación 
Trabajo Femenino, con la 
cual desarrolló actividades 
sociopolíticas orientadas a 
concientizar a las mujeres 
sobre su situación.

Más adelante, durante la 
Primavera Democrática, se 
instituyó la Alianza Femenina 
Guatemalteca, que recibió 
apoyo de Vilanova y recursos 
estatales. Tenía presencia 
departamental e impulsa-
ba la igualdad de derechos 
entre hombres y mujeres, el 
acceso a la tierra, derechos 
políticos para las mujeres y 

oportunidades de crecimien-
to económico. 

Con el inicio del régimen de-
mocrático en Guatemala fue 
posible la creación de parti-
dos políticos, uno de ellos fue 
el Frente Popular Libertador, 
en el cual estuvieron presen-
tes varias mujeres. También 
se fundó la Unión Cívica 
Guatemalteca, Vanguardia 
Nacional y Unión Femenina 
Guatemalteca Pro Ciudada-
nía, que tuvieron protagonis-
mo para que la mujer pudiera 
ejercer sus derechos cívicos. 

“Empezaba la gesta de parti-
dos políticos y las mujeres se 
involucraron en estos. Tam-
bién se comenzó a capitalizar 
a las mujeres como recurso 
humano. Éramos mayoría, 
pero no teníamos espacios”, 
indica la Lcda. Vicente. 

La lucha por derechos pro-
piamente de género tuvo 
como resultado el voto para 
las que supieran leer y escri-
bir, lo cual quedó establecido 
en la Constitución promulga-
da el 1 de marzo de 1945. 
Posteriormente las mujeres 
analfabetas también pudie-
ron votar en las elecciones 
de 1950.

Importancia de la 
autonomía universitaria

La autonomía universitaria 
le permite a esta institución 
renovarse para adaptarse a 
distintos contextos, fortalecer 
su vinculación social y llegar 
a una mayor cantidad de per-
sonas.

La Lcda. Lucrecia Vicente 
comenta que es a partir de 
la institucionalidad como la 
USAC tiene la capacidad de 
proponer acciones que favo-
rezcan la equidad en la edu-
cación superior.

“La autonomía universitaria 
permite evolucionar, lo cual 
es indispensable para pro-
mover transformaciones polí-
ticas y sociales. Es clave que 
se nos brinde el acceso a la 
educación, quien lee y apren-
de forma su pensamiento crí-
tico y aporta a la generación 
de cambios. 

La libertad para organizarse, 
disponer de su presupuesto 
y establecer cómo impartir 
la educación son facultades 
que proporciona la autono-
mía universitaria. Sin embar-
go, es importante redefinir 

este concepto para que las 
mujeres y personas de distin-
tas etnias se sientan parte de 
esta institución, que se tome 
en cuenta a los diferentes 
actores y sus necesidades, 
para que todas las perspec-
tivas logren integrarse”, con-
cluye la profesional. 
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universitaria

Apoyo a las trabajadoras  

Durante la Primavera De-
mocrática, Elisa Martínez, 
esposa del presidente 
Juan José Arévalo, im-
pulsó obras de beneficio 
para la salud de la niñez 
y para que las madres 
pudieran incorporarse al 
trabajo sin que sus hijos 
fueran desatendidos. Fue 
creado un hospital in-
fantil en Puerto Barrios, 
guarderías y comedores 
tanto en la capital como 
en los departamentos. 
Posteriormente, durante 
la presidencia de Jacobo 
Árbenz, su esposa, María 
Cristina Vilanova, se en-
cargó de proteger y dar 
continuidad al legado de 
su antecesora. 

tps://www.redalyc.org/articulo.
oa?id=43926968007
• Valdez, I. (2002). Asocia-
ciones femeninas durante 
el gobierno de Jorge Ubico 
Castañeda (1931-1944): caso 
de María Chinchilla [Tesis de 
licenciatura no publicada] Uni-
versidad de San Carlos de 
Guatemala. 

Por Claudia Rodríguez



Periódico de  la USAC  l  Guatemala, noviembre de 2022       12

La autonomía universita-
ria fue indispensable para 
que la universidad tuviera 
la libertad de divulgar co-
nocimientos y que estos 
fueran puestos en práctica 
en beneficio de la pobla-
ción. La Facultad de Hu-
manidades fue inherente a 
la autonomía universitaria, 
constituyó una pieza clave 

para que la USAC pudie-
ra promover el acceso a 
la educación de calidad, 
el pensamiento crítico, el 
análisis y comprensión de 
la realidad nacional.

Gran parte del movimien-
to popular que luchó por 
la autonomía universitaria 
estuvo conformado por 

maestros, estudiantes y 
profesionales que atesora-
ban la erudición como un 
medio para transformar la 
sociedad. Muchos de ellos 
ocuparon puestos en el 
Gobierno tras la Revolu-
ción de Octubre, por lo que 
se obtuvieron importantes 
logros en la renovación cul-
tural y educativa del país. 

Ante los críticos rezagos 
que dejó la dictadura de 
Jorge Ubico, el Presidente 
Juan José Arévalo empren-
dió acciones orientadas a 
incrementar el desarrollo 
del país mediante la crea-
ción de escuelas tipo fede-
ración e institutos, actuali-
zación de los programas de 
estudio de Primaria y nivel 

medio. Además, implemen-
tó la Revista de Guatemala 
y el Instituto Indigenista. 

Sin embargo, reconoció 
como una de sus máximas 
obras la inauguración de la 
Facultad de Humanidades: 
“Pero todo ese programa 
de realizaciones culturales 
iba a tener en septiem-

bre su más notable éxito: la 
fundación de la Facultad de 
Humanidades dentro de la 
Universidad del Estado” (Aré-
valo, 2008, p. 99).

Un antecedente sobre la fun-
dación está el Ideario Univer-
sitario, documento donde se 
describieron los postulados 
básicos de la autonomía uni-

sostenerse a largo plazo. 
El primer año los recursos 
fueron otorgados por el 
Organismo Ejecutivo y el 
Congreso se encargaría de 
aprobar los fondos para los 
próximos años. 

El plan fue presentado 
en julio de 1945 al Rector 
Julio Valladares. La inau-
guración se realizó durante 
el rectorado del Dr. Car-
los Martínez Durán, quien 
inició su gestión el 30 de 
agosto. 

Trascendencia 
latinoamericana

El 17 de septiembre de 
1945 se hacía realidad uno 
de los principales sueños 
de la juventud que exigió la 
autonomía universitaria. La 
Facultad de Humanidades 
fue inaugurada en el Para-
ninfo Universitario. Asistie-
ron bachilleres, maestros, 
escritores y funcionarios 
de los tres poderes del Es-
tado.

El evento fue conocido in-
ternacionalmente y consti-

El 9 de noviembre de 1944 la Junta Revolucionaria de Gobierno emitió el 
Decreto No. 12, donde otorgó autonomía a la USAC.

A finales de la década de los sesenta se trasladó al 
campus de la ciudad universitaria, zona 12, edificio 

S-5. En la actualidad se ubica en el edificio S-4.

 Margarita Carrera, primera graduada de 
Letras de la Facultad de Humanidades 

en 1957.

Facultad de 
Humanidades,fruto de la 
autonomía universitaria

La fecha de fundación de la Facultad de Humanidades fue declarada 
como el Día de la Cultura Universitaria. 

Hecho histórico
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versitaria, en los que estaba 
conformar la Facultad de Hu-
manidades, la cual tendría en-
tre sus objetivos especializar a 
los maestros.

El escrito fue elaborado el 21 
de junio de 1944 por el enton-
ces estudiante universitario 
Manuel Galich, quien poste-
riormente fue Ministro de Edu-

cación y colaboró en los 
procesos de actualización 
académica desarrollados 
durante el periodo presi-
dencial de Juan José Aré-
valo, doctor en Filosofía, 
catedrático y escritor. 

Ambos educadores eran 
conscientes de la impor-

tancia de las humanidades 
para hacer efectivos los 
compromisos sociales que 
la Universidad de San Car-
los de Guatemala adquirió 
al serle conferida la auto-
nomía. 

En su discurso inaugural 
Arévalo se refirió a la facul-

tad como una demanda del 
magisterio y los universita-
rios; asimismo, como una 
iniciativa personal que per-
maneció vigente por años: 
“Viejo proyecto personal 
del joven maestro Juan 
José Arévalo, tema prego-
nado públicamente en los 
años 31, 34, 35 y 36 por su 

mismo ‘agitador’, exigida 
la creación por los estu-
diantes de junio de 1944 y 
admitida esa exigencia en 
el Decreto de Autonomía 
Universitaria que emitió la 
Junta Revolucionaria de 
Gobierno: actualizado el 
tema en 1945, en el segun-
do número de la Revista de 

Guatemala con el artículo 
mío (Intentos de fundación 
de la Facultad…” (Arévalo, 
2008, p. 99)

Pese a las dificultades 
presupuestarias, Arévalo 
buscó el mecanismo para 
fundar la unidad acadé-
mica y que esta pudiera 

tuyó una fiesta académica. 
Durante quince días se 
contó con disertaciones de 
destacados profesionales 
originarios de distintos paí-
ses latinoamericanos, algu-
nos se quedarían a impartir 
clases en la facultad. 

Entre las personas que se 
pronunciaron estuvo el pri-
mer Decano de la facultad, 
Lic. José Rölz Bennett; el 
escritor Eloy Amado Herre-
ra; y el Dr. Eduardo García 
Maynez. Asimismo, el Pre-
sidente Juan José Arévalo 
profirió unas palabras que 

justificaban la existencia 
de la nueva unidad acadé-
mica: 

“Con todo, nuestra Uni-
versidad estaba en deuda 
con la juventud de Gua-
temala. Le hacía falta esa 
cátedra desde la cual las 
vocaciones humanísticas 
pudieran ser disciplinadas 
y afinadas. Necesitamos 
maestros para la juventud: 
necesitamos algo así como 
sacerdotes; encargados de 
decirnos por cuáles rum-
bos debe ir la nación” (Aré-
valo, 2008, p. 103).

Respaldo legal

El Decreto Número 12 dio 
vida a la autonomía univer-
sitaria y entró en vigencia 
el 1 de diciembre de 1944. 
Además, este documen-
to indicó, en su artículo 3, 
que la Universidad de San 
Carlos de Guatemala se 
conformaría por siete uni-
dades académicas, entre 
estas, la Facultad de Hu-
manidades. Esta disposi-
ción también quedó plas-
mada en la Ley Orgánica 
de esta casa de estudios. 
 

Inicialmente la Facultad de Humanidades estaba ubicada en el edificio de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales (9.ª avenida sur y 10.ª calle, zona 1). Posteriormente se trasladó 

a la 9.ª avenida y 14 calle, zona 1, hoy Bufete Popular.

El Decreto Número 12 contenía, en su artículo 3, las siete facultades que 
conformarían la universidad. Esta disposición entró en vigencia el 1 de 

diciembre de 1944.

Esta unidad académica fue fundada el 17 de septiembre de 1945 
para acompañar el fortalecimiento de la educación y la cultura en 
Guatemala. 

Facultad de 
Humanidades,fruto de la 
autonomía universitaria
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Primer Decano 

El Lic. José Rölz Bennett fue el primer Decano 
de la Facultad de Humanidades, además, dio 
clases en el Departamento de Filosofía. Destacó 
como líder estudiantil, abogado, catedrático y 
diplomático. Fue uno de los universitarios que 
firmó el Documento de los 311, en oposición a 
la dictadura de Jorge Ubico. 

Por Claudia Rodríguez
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